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IMPRESIONES TEATRALES
MARIA GUERRERO

FERNANDO DIAZ DE MENDOZA

Esta es la ocasión primera que se me presenta, 
desde que deserté del periodismo militante, de 
poner mi pluma al servicio de las ideas y al ser­
vicio de las personas, sin otros impulsos ni egoís­
mos que los desinteresados de corresponder á las 
demandas de mi excelente amigo el director de la 
Ukvista Teatral,y de rendir párias á los princi­
pes de la escena castellana. Y me ocurre, al dar 
comienzo á este articulejo, encomendarme á la 
benevolencia de mis lectores, porque, si en las le­
janías de mis mocedades, estaba templado mi ca­
rácter, hasta aguantar todos los puyazos de las 
muchedumbres, ahora voy siendo algo gruñón, 
me pican las peores pulgas, y suelo replicar con 
cuatro frescas, á los impertinentes del montón; 
aunque las frescas revistan el significativo mohín 
del desprecio; pues nunca me desmonto de mi ca­
balgadura: eso no; con lo que acredito mi sangre 
torera y mi amor á los empeños difíciles.

Pero no tema nadie que yo me revuelva contra 
la opinión y contra la critica, en asuntos teatra­
les, porque yo venero y acato opiniones yjuicios, 
aun cuando choquen y se estrellen contra mis pro­
pias impresiones. Así, por ejemplo, yo juzgaba 
el estreno de Cyrano de Bergerac como el ma­
yor acontecimiento literario de la temporada y 
como la mejor obra del repertorio contemporá­
neo, y, á la segunda noche, se descolgaron los bri­
llantes telones entro la rechifla y la indiferencia 
del público.

Bueno, hay algo de exageración en los entu­
siasmos déla muchedumbre, pero no es ma! sín­
toma este, que ahora advertimos, y que pudiera 
llamarse furor teatral. Luego, ciertas predica­
ciones, no dieron resultado, y el público no va 
donde lo lleven, sino donde él quiere. No le im­
porta la obra escénica, ni la moral, ni la tésis, ni 
el autor, ni el título, ni el reclamo; va todas las 
noches, á ver á la Guerrero, y ó. ver á Díaz de 
Mendoza, y á ver lafunción. Son muy poquitos los 
q u e  escuchan y los que oyen... bien.

Verdaderamente ciertas obras resultan un pri­
mor como efecto plástico; bastaría la mímica de 
los personajes; y no se. perdería gran cosa si los 
personajes fueran n'.udos. Reviven con el arte épo- 
cas y costumbres, y siempre la óptica escenográ­
fica enfoca y reproduce el cuadro vivo. Mas no; 
no nos importa hablar de eso, ni á estos efectos 
se ha supeditado la sugestiónque nos eleva todas 
las noches al cuarto piso del Teatro Principal.

El que estas líneas escribe y más abajo firma, 
peina pocas canas, no por falta de edad, sino por 
carencia de pelo, y lleva treinta años de público 
de teatro y más de veinte de crítico de espectácu­
los. Algo, pues, debe conocer á autores y actores 
contemporáneos; y algo, por tanto, puede decir 
por cuenta propia.

María Guerrero, no es heredera ni sucesora do 
nadie, ni discípula de nadie en nuestra escena. 
Maria Guerrero no es una actriz española, María 
Guerrero es un talento universal, es una gran fi­
gura en el teatro de P nes del siglo XIX. Machas 
de estas noches he salido tristemente impresio­
nado del viejo teatrón de la calle de la Novena. 
¡Qué mujer! ¡Qué lástima de facultades desperdi­
ciadas en nuestro provecho! Esta sociedad espa­
ñola que de todo se espanta; nuestros convencio­
nalismos, nuestra mojigatería; todo, todo con­
tribuye á constreñir, áapremiar, obligando, opri­
miendo y cercando, y mermando sus talentos, á 
esa maravillosa artista que busca en el teatro an­
tiguo español, {algo más libro y hermoso que el 
contemporáneo) campo en donde pueda holgar á 
sus anchas sn alma inspirada de creyente y devo­
ta de la suma belleza.

No es capricho, no, su vocación á lo clásico, es 
impulso forzado á que le llevan los derroteros 
menguados del arte pueril y enteco, de que se apa­
siona en general el público intolerante.

Ya lo habéis oído. “A tal obra no asistirán las 
señoras.» «Anoche estaban los palcos vacíos.» 
Nuestras damas no gustan de dramas tendencio­
sos, y en todas las fulguraciones del pensamiento 
adivinan ia terrible silueta del heterodoxo. ¡Cuán­
ta nimiedad!

Así, María Guerrero, no tiene otro defecto, re­
marcable, que el temor de desagradar á sus com­
patriotas y de asustar á los padres de familia. 
En el teatro antiguo nuestro, se desquita; y sabo­
rea la.s dulzuras de la revancha, prevaliéndose y 
valiéndose de su talento y del profundo conoci­
miento que tiene de nuestra casi general igno­
rancia.

María Guerrero es la primera, la única actriz 
que ahora brilla en los escenarios de España; es 
la musa de muchos autores, es el genio de la dra­
mática encarnado y modelado en las sublimes lí­
neas de una mujer. Su voz no se ajusta al diapa­
són de las declamaciones teatrales: tiene ecos y 
notas y ritmos y arróonías eternamente seducto­
ras; rie, y llora, y canta, y ruje, y se enfurece, y 
se desgarra en gritos, y gime, y solloza, y reza y 
se extingue en suspiros, con la verdad de la pasión 
sentida y con la emoción del personaje creado. 
Por eso el público de Cádiz, hoy, no se ocupa ni
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preocupa más que de María Guerrero, sér supe­
rior, mujer prodigiosa, actriz iio conocida y sin 
rival en estas latitudes. En todas las obras sedes- 
taca como figura principal de todos los cuadros; 
en todas ¡as representaciones nos hace levantar 
los ojos á lo alto, y siempre ocupa en el zenit su 
puesto de estrella do primera m-ignitud. jPará 
que significarla en unos papeles, si en todos llega 
á la verdad, que es la suprema perfección? Todo 
lo reúne, de todo dispone, su caudal de recursos 
os inagotable, porque es hija del genio y de la ins­
piración. .Tunta á las delicadezas espirituales de 
la mujer, las grandes aptitudes del talento innato 
y de la sabiduría adquirida con el estudio. Estas 
son fuerzas irresistibles; estas son fuerzas que 
ella esclaviza á los impulsos de su voluntad. Ma­
ría Guerrero es la personificación del triunfo por 
el arte y este es el gran secreto de sus apoteosis. 
¿Cae alguna vez en el artificio? No, en los conven­
cionalismos de nuestra dramáticagazmoña, tiene 
la virtud de no incurrir; por eso resultan pálidos 
algunos personajes y tal vez para algunos resul­
tará fría. Y es que tiene miedo de acostumbrarse 
y de fingir como los histriones complacientes, que 
hacen como que sienten todos los papeles.

Tiene esa mujer el pleno dominio de su carác­
ter y siente además, la nobilísima emulación del 
éxito. Cuando quiere (y quiere siempre) triunfa 
de todos y brilla con fulgores esplendorosos, sin 
que contribuya á aumentar la potencia lumíni­
ca (como algunos imaginan) ciertas pequeñas 
nubes que la rodean. Si acaso, la perjudican, 
porque los cuerpos opacos reflejan algo á costa de 
los focos de eterna luz.

No quiero buscar frases ni adjetivos encomiás­
ticos para enaltecer las' creaciones de María Gue­
rrero, on su campaña artística del Principal; pe­
ro no olvidaré jamás que esa mujer sublime, á 
quien idolatro como artista, lleva mi imaginación 
á otros horizontes y á otros ensueños. Ella, que 
personifica la belleza de la creación, pudiera al­
gún dia romper los moldes estrechos dd  teatro 
español contemporáneo. Hubo dos grandes ac­
tores, que hicieron autor dramático á D. .José 
Echegaray. ¿Quién será el autor que nncr.a dol 
Teatro do María G u eri'e ro ? ................................

Comparto los triunfos y laureles con la gran 
actriz, sn esposo U. Fernando Díaz de Mendoza. 
Es siempre figura principalísima, aunque se des­
taque on segundo termino; y es el obligado galán 
de todas las comedias y dramas. .A. la nobleza 
heredada junta hoy la nobleza del trabajo; y quien 
es capaz de convertir la santa maldición de las 
Escrituras, on placer fecundo y deleite disfruta­

do, revela dotes de espíritu superior y cerebro 
privilegiado. Empezó su vocación artística en 
las intimidades de la vida de los salones, pero 
gustó la miel de los aplausos populares y se con­
sagró al público por entero. Difícilmente nadie 
le disputará el puesto preeminente que ocupa en 
el Teatro español; es un actor de cuerpo entero 
á quien hay^ijue rendir admiraciones y aplausos. 
Ser gran actor naciendo actor, os natural y lógi­
co. Transformar el carácter y la educación es lo 
rayano en lo imposible. Díaz de Mendoza es el 
ejemplar típico de lo que puode la fuerza de vo­
luntad consagrada al estudio.

El ha llevado á las tablas todo e! caudal de sus 
conocimientos del gran mundo, todos sus instin­
tos heredados y todas sus portentosas facultades 
educadoras; así es que sn teatro no se parece á 
ningiin otro teatro y los personajes que interpre­
ta resultan diversos á cuantos el público conocía.

Y no se arredra de i-omper con la tradición, 
que es uno de sus mayores merecimientos; y no 
le intimida que se discutan sus creaciones. A na­
die copia, ni á los grandes maestros, que es caso 
de valentía artística, poco ó nada conníii en nues­
tros archivos teatrales.

l'na vida consagrada á la ruda labor dcl espec­
táculo teatral, es siempre admirable, pero lo es 
más en hombres como D. Fernando Diaz de Men­
doza que podía disfrutar de más cómodas ocupa­
ciones y medros.

Hay designios providenciales. María Guerrero 
encontró en D. Fernando Diaz de Mendoza, nO 
solo la felicidad conyugal sino el complemento de 
su alma de artista. Hermoso maridaje que ha po­
dido dar al Teatro dias de venturosa graudez.a.

Y no solo Diaz de Mendoza es el actor menos
artificial de estos últimos tiempos, aunque sea su 
carrera, aparentemente, mero artificio; os que. 
además, se consagró por entero al estudio del 
Teatro y del público (que es lo principal on esas 
maguas empresas) y nadie puede disputarle el 
título de director de escena, más que la única y 
dulce compañera de su vida. Y ser director do 
escena y primer actor al lado de María Guerrero, 
es hacer la apología de D. Fernando Diaz de 
■Mendoza..................................................................

He defraudado las ilusiones del Director de la 
Revist.\ y de mis lectores, á quienes pido per­
dón, si esperaban juicios críticos de mi pluma. 
No he fallado al Teatro Prmci¡ial ni una sola 
noche, pero no recuerdo ninguna do las obras: 
solo guardo allá en el cerebro, grabado con ca­
racteres indelebles, la imagen d(' María Guerrero, 
en mis oidos resuena la armonía de su voz apa-
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sionada, y mi alma se estremece cuando en tni 
imaginación se forman y reproducen las situa­
ciones trágicas de que ella ha sido creadora. Solo 
recuerdo, sí, á María Guerrero y á Fernando Díaz 
de Mendoza,, eternamente juntos, siempre unidos, 
trabajando, por ley de Dios, parala vida, que es 
el supremo dou, y para el Arte que es el más pu- 
i’O y desinteresado afecto.

Muchas noches, á la salida del Teatro, he foi- 
rnado propósito de escribir estas impresiones y 
nunca he podido dar cima á mis deseos. He teni­
do miedo de no saber expresar mi admiración. 
Creo no haber acertado. Pero nadie dudará de 
mi buena voluntad, si ahora digo, en secreto, que 
no he dejado de ir al Teatro ni á una sola fun­
ción. que he estado condenado al cuarto piso to­
das las noches, y que he aplaudido allí, batiendo 
palmas, más que desde estas columnas, en estos 
renglones, en estas cuartillas que mando sin leer 
á la imprenta, porque estoy convencido de no 
haber expresado loque yo quiero decir; y. •• he

• Antonio MlLEGi*.
Cádiz: iiepíiemhre 1000.

: u  u o c o  D I O !

NATALICIO.
Cádiz, la perla del Occeano. tiene uno de sus 

mayores timbres de gloria, en ser la cuna del 
gran patriota, del orador incomparable, del pu- 
blicista insigne EMILIO CASTELAR RIPOLL.

El 7 de Septiembre de 1832 abrió ios ojos á la 
luz primera, quien más tarde había de asombrar 
al mundo, siendo una de las glorias más legíti­
mas de España.

Ese natalicio, cuyo recuerdo hoy evocamos pa­
ra enaltecer las páginas de esta publicación, 
trae á nuestra mente reflejos de esperanza en lo 
porvenir de esta patria querida, á la que el gran 
CASTELAR rindió siempre el más fervoroso 
culto.

Tuvo el inmortal tribuno revelaciones proféti- 
cas para nuestra España, y por eso su natalicio 
lo señalamos como promesa de regeneración y de 
grandeza; y poroso también no queremos hoy 
recordar los últimos instantes de CASTELAR, 

de Mayo de m O ),  más que para pensar en 
su resurrección, en su verdadero natalicio: ¡el del 
hermoso amanecer de España, que ha de llegar, 
por ley providencial inexcnitable!

Conmemoremos, pues, el aniversario del nata­
licio de CASTELAR. y bendigamos el feliz anun­
cio del de la madre pátria.

No hallamos otro homenaje más reverente, al

Sin pretensión alguna de crítico teatral, me 
creo en el deber de confesar que el primer acto 
de E l loco Dios, drama de D. José Echegaray. 
recientemente estrenado, predispuso mi ánimo á 
soluciones más lógicas y humanas que las des­
arrolladas en los actos tercero y cuarto, á mi 
modo de ver monstruosamente absurdos y fuera 
de la realidad de la vida: el primer acto, mara­
villoso de exposición y movimiento, y aun parte 
del segundo, en que aun fluctúa el carácter del 
protagonista entre la extravagancia y la locura, 
están preñados indudablemente de esos chispa­
zos de ingenio que Echegaray maneja con gracia 
inimitable, filosofías consoladoras, acaso dema­
siado metafísicas para el teatro moderno, y ver­
dades de á folio, que puestas en los labios de un 
personaje más ó menos extraño, pero positiva­
mente cuerdo, de un apóstol, de nn mártir, em­
peñado en regenerar á la familia humana, serían 
hermosas y trascendentales; pero puestas en boca 
de un loco rematado, reconocido por todos y que 
como tal se porta, pierden completamente su vir­
tud y caen desmoronadas por su propio peso, lle­
vando al alma hasta el sarcasmo, por la convic­
ción de verdades como aquellas, que debiera ser 
el fundamento de la felicidad humana, solo son 
comprensibles por desgracia en el cerebro de mi 
demente.

Falsa de toda falsedad la situación de la mujer 
que, poderosa, viuda é independiente, gira toda 
la vida en la órbita mezquina de la desespera­
ción, acosada por parientes ambiciosos de que 
podía librarse con un grandioso arranque de sii 
energía ó de sii bolsillo, y qne no quiere recono­
cer nunca la demencia indudable do su marido, 
porque en la vida real, cuando una señora tiene 
la desgracia de que su esposo pierde la razón por 
unas ú otras cansas, lo lamenta, lo llora; pero lo 
reconoce, lo confiesa, inclina la cabeza ante el 
destino y hasta pone los medios, con las entra­
ñas destrozadas por el dolor, para que su marido 
deje de ser un peligro para la sociedad en que 
vive.

Incomprensible y antipática la cobardía de to­
dos aquellos fantoches sometidos por ambición y 
fustigados como reata indigna de la condición hn- 
mana; por un extravagante sin derecho para ello; 
todo falso, absurdo y disparatado; pero vestido 
con eso ropage maravilloso del habla castellana, 
que electriza, que se nos mete por los ojos y que

Se
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en las manos de un Echegaray se convierte en 
filtro.

■̂ 'o creo firmemente, que si Díaz de Mendoza 
no hubiera estado ¿í la altura incomparable en que 
no lo habíamos visto nunca; que si María Guerre­
ro no hubiera sido la mujer de siempre; que si el 
conjunto y los detalles todos de la escena no hu­
biera sido todo lo más refinado que puede desear 
el más exigente; en suma, que si la obra se pone 
en escena por una compañía de segunda fila, no 
habría obtenido ni con mucho, el éxito lisonjero 
que ha obtenido.

J osé L, López B aiuul.

r *■
Sobre El loco Dios.

¡P U R IF IC A C IÓ N !

.SONKTO AI, S A I .m i íE  LA REI’ RlJSIvSTACIÓS PRIJIU RA  TMiC, DRAMA 
£L LOCO OIOS, DI! E c i ik g a r a y .

La vida juvenil, la más hermosa, 
la que debió brindar fragantes llores, 
aun viéndose Dcndida, guardó am ores 
para un ser ideal de alm a grandiosa.

Es como fuente-sania <jue, abundosa, 
con arrullos de paz mitiga ardores, 
sin que la encharquen nunca los horrores 
de vil codicia, de maldad odiosa...

Y fantástico ser que la domina, 
aunque es apóstol del am or fecundo, 
al luchar con el mal. Dios se imagina.

Loco Dios que se exalta y que, iracundo, 
hace que estalle formidable mina 
¡para que el fuego purifique al mundo!

J osé M. Mileuo.
ágoslo: 1000 .

SILUETAS TEATRALES

FIDELA GARDETA.

ñida oposición una pensión del Ministerio de Fo­
mento y, obteniendo todos los premios, hizo en 
tres aros lo que como labor de seis se señala. 
Dedicóse Fidela á la ópera, y lo que en ella vale, 
pueden decirlo los públicos de Madrid, Barcelo­
na, Bilbao, Valladulid, Zaragoza, Cádiz, Oviedo, 
Valencia, Huesca y otros que han prodigado á la 
bellísima artista las ovaciones á que su privile­
giado talento le hacen acreedora.

La Gardeta une á los méritos ya apuntados los 
poderosos atractivos de un carácter bondadoso y 
franco y unos sentimientos nobilísimos, do pura 
aragonesa.

Es modesta, se afana por agradar ou cuantas 
obras toma parte, estudia mucho y es enemiga 
de las rencillas de entro bastidores, pues á na­
die envidia ni puede esa pasión tener asiento en 
corazón tan sincero como el suyo.

Si de tan justa fama goza ahora Fidela Garde- 
; ta, contando solo veintidós años, no es aventu- 
I rado augurarla un porvenir aun más brillante que 

en el pi’eseiite, alhagado ya por un renombre 
adquirido en honrosa lid ante los públicos que 
veo en ella una cantante de extraordinaria valía, 
y, sobre todo, una artista de cuerpo entero.

F eunando F kanco F eb.va.ndez.

Es una de las ai'tistas españolas que más de 
veras valen y  que más pronto luui llegado á ad­
quirir justo reiiombre.

Fidela Gardeta, la gentil y graciosa baturrica, 
ha vencido en toda la línea al lograr ser aplau­
dida por los más inteligentes públicos de España 
y algunos del extranjero, pero ha vencido por su 
propio esfuerzo, por su constancia ou la labor 
que se impuso. Huérfana en su más tierna infan­
cia, antes de cumplir los nueve años le señaló 
la .Diputación do Huesca, su patria, una pensión 
para que comenzara sus estudios. Eii el Conser­
vatorio de Madrid fiié una heroína. Ganó en re-

C U E I M T O  V I E U O

El) un pueblo de la Sierra 
cuyo nom bre es Constantina, 
habitaba un cazador 
llamado Gabriel Padilla.
Era hom bre que en su oficio 
laii mala estrella tenia 
que si mataba una liebre 
tres ó cuatro se le iban.
Tan apurado se hallaba 
el buen cazador que un dia 
pensando en su negra suerte 
al cielo elevó la vista 
exclamando de este modo;
—Desde hoy á parcería 
voy eii las [liezas (jue cobre 
con las Animas Benditas.
Pasado un rato, el amigo 
allá á lo lejos divisa

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA TEATRAL N.« Í117I

líos liebres; las oncafiona, 
suelta el Uro y desegoida 
ima echó á rodar por tierra, 
mas la otra se las <juiUa.
Entonces el cazador, 
que no apartaba la vista 
del fugitivo animal, 
dijo al punto;

—ifare mía,
¡y no corre ná la liebre 
de las Animas Benditas!

Juan .1. GiTtÉrtKHZ Ramos.
rá d i::  ry-9-ooa.

RAFAEL CALVO. CP

Si la espuma de las olas 
fatigada de amasarse 
tiene que pulverizarse 
resignándose á espirar, 
busca la playa, tbrmada 
por brillante polvo de oro, 
que de aljófar el tesoro 
sea digno de engarzar.

Cuando esplota el pensamiento, 
en su lucha fratricida 
rnn la espuma de la vida 
que llamamos el sufrir, 
busca de lejana esfera 
en el conlin esfumado, 
el secreto codiciado 
del incierto porvenir.

Cuando el genio, por fin, rinde 
su tributo á la materia, 
sacudiendo la miseria 
de vestidura mortal, 
gusta de tender las alas 
para conquistar su cielo, 
entre las flores del suelo 
de un Olimpo terrenal.

Por eso, el ser hoy llorado, 
Calvo, aquel genio gigante 
que nuestra escena brillante 
dotó de tanto esplendor, 
solo pudo de sn seno 
.sentir el postrer latido, 
en este risueño nido 
de las arles y el amor.

Por providencial decreto, 
las olas del mar profundo, 
con el aplauso de! mundo, 
llegan su trono á besar; 
y él, desde el mundo en que el alma

se baña en la luz del dia, 
nos arroja... ¡la poesía 
para el aplauso del mar!

,losÉ Luis Loukz Babiui..

V

En la Exposición Agrícola. Industrial, Minera 
y de Bellas Artes, celebrada últimamente en Mur­
cia ha obtenido el premio de Medalla de plata, 
la obra titulada Tratado de Taquigrafía Espa­
ñola, n arte de esañhir las palabras con la ra­
pidez con que se pronuncian (2.“ edición), de 
nuestro paisano D. Francisco de Paula Puerto y 
Caro á quien gustoso felicitamos y mucho mas, 
por haber sido el profesor de dicho estudio en la 
cátedra que se estableció en la Escuela Provin­
cial de Artes y Oficios.

W risrieü

DESDE VALbAOOLlO

Si-. T).'- do la Revista Teatral.

(1, Composuúóu loida rh el Teatro 'J® *^^1?
en lá memorable imclie <lel 1 de Septiembre ifó ItW , ani- 
v e r í i r b r  la muerte dol insigne actor D. Raiael Calvo.

Distinguido amigo: Después de nn largo perio­
do de clausura, vuelven á abrir sus puertas los 
tres únicos coliseos con que cuenta esta pobla­
ción, y por fortuna con compañías de eac-

Según mis noticias on Calderón actuará la de 
Parihs, de Madrid, en la que figuran artistas tan 
aplaudidos comoCasañas, Fignerola y la Giinna, 
con un nuevo y escogido repertorio. _

En Lope de Vega, González, el que nos haia 
por vez primera el Cyrnno de Bergerac y en Ao- 
rriíla  los del teatro Lara de Madrid, que tan 
gratos recuerdos guarda el público vallisoletano 
do sus incomparables Valverdo, Nieves Suarez, 
Larra, Balagnor (F.), Santiago, Morano y en fin, 
de todos Jos que forman tan escogida compama y 
que tan solaces horas nos hicieron pasar el ano

También tengo entendido que á dicha compa 
ñía se unirá en esta el célebre Ontiveros.

Las fiestas que con motivo d« la. erección de 
la estátua del insigne vate D. José 
han inaugurado, no pueden sor más brillantes si 
H ello saben corresponder las personalidades que 
con dicho objeto han sido invitadas.

Sin más por hoy se repite de V. su afectísimo
amigo q. s. m. b.,

Eduaudo Te.iebina Gamakra.

Tipo-Litografía J . Benite-, Marqués del Real Tesoro, S.

cue
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(N.° 317) REVISTA TEATa RLSERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
D S B A RC EI-O N A .

A partir del pasado mes de Noviembre quedaron organizados en la siguiente forma:
Dos expediciones mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte y  otra del Mediterráneo:
Una expedicida mensual á Centro América.
Una expedición mensual al Rio de la Plata.
Una expedición mensual al Brasil, con prolongación al Pacífico.
Trece expediciones anuales á Filipinas.
Una expedición mensual á Canarias.
Seis expediciones anuales á Fernando Poo.
Ciento cincueota y  seis expediciones anuales’'en tre  Cádiz y  Tánger con prolongación á 

Algeciras y  Cibraltar.

más favorables, y pasajeros á qoieaes la Compañía dá aloja­
miento muy comodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias Pra 

por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes Jara Mam'IaT precios 
especíale- para emigrantes de clase artcsana 6 jornalera con facultad de regresar gratis dentro de un año si no en­
cuentran pabajo. La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

Apso tni/^oríanía -L a  Compañía previene á los Sres. comerciante.^, agricultores é industriales que recibirá
mismos designen, las notas y muestras de precios que con este objeto se le en- 

Urfa “p Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por' lineas recu-
C X : ^ ~

ISABEL LA  CATÓLICA. 3.

■ a -

no

8 .

— ifi —
esa casualinad no se ofrece, por lo general, 
cuando es afortunada, como en el caso presen­
te, si no á quienes tienen méritos legltimo.s 
l'ara obtener sus favores.

f'-i
i X

fT> -A >1

ly

13 -
formas; tanto que estuve ú punto de escribir 
un comunicado; pero me detuve al tomar la 
|duma, porque á la verdad, no encontraba qué 
decir que no resultara ridículo dadas nuestras 
costumbres.

Con alternativas de despecho y resignación, 
fueron pasando los dias, y poco á poco se iban 
amortiguando aquellos primeros sentimientos: 
ya escuchaba sin enojarme, algunas ligeras in­
dicaciones, que mis amigos de entre bastidores 
se aventurabaná hacer sobre mis desgraciadas 
buenas formas; y salir dé malla, concluyó por 
jiarecerme, al fln. la cosa más natural delmuu- 
<lo; y aun fui más allá.—y ba,jando la voz, como 
i|uien va á hacer una coiife.siün vergonzosa, 
agregó—¿querrás creerque llegó un día en que, 
la vanidad femenina y el pérfido amor propio, 
me hicieron apetecer las alabanzas que me in- 
ilignaroii en un principio, y  que me causaba 
cierta satisfacción dejar ver los privilegios que. 
según decían, habla merecido á la Naturaleza.-'

¡Qué verdad es que el primer paso dado en 
la pendiente obliga irresistiblemente á dar el 
último! Las lison,jas, el placer de hum illará 
mis rivales, ese espíritu satánico que reina casi 
señor del mundo, todo luchaba contra mi |iu- 
dor perdido, y aunque yo me habia defendi­
do contra todos esos enemigos, sólo Dios sabe 
de quién hubiera sido la victoria al lin de la 
jornada.

Pero un suceso inesperado vino á re.solvei-el
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REVISTA TEATRAL (N.- ni7)

T. FURNSLLS ^
flmtfut nrviuai, UW7VI. nt. nto u ^■ HMUCOI, Utu

c u c h e s  — r s  
T i p o g r á ñ o o s

■« tMMtCCCOIMICNTO» POTOOltAneO*• ^ lUMUION TiroaftiDCA
TtSns; ^slíüi). 1)4 f I)t;

T e a tro  en  v e n ta .— S e v en d en  to d o s
los eoseres de un precioso teatro, m u j propio para. 
establecerlo en una casa particular, á precio m u j 
módico. EnlaRedaeción de este periódico daránrazón.

i L I C H É S — S e v en d en  los p u b li­
cados en este periódico.—Dirijirse al Administra- 

idor de la «Revista ’l'eatral», Sagasta 31.

M ag n ifica  ed ic ión  de lu jo  d e l F I V E
O^LOCK TEA. El vals de moda para piano. Se 
vende en todos los almacenes de música.—Precio 
fijo: 4 pesetas.REVISTA TEATRAL,

L IT E R A R IA , C IE N T ÍFIC A , DE B ELLA S A R T E S  Y ESPECTÁ CU LO S.
Premiada con gran medalla de oro la Es^posición Partenopea Permanente de Ñápeles.

Propiflíii'io: DOX M IGIjEL ( ilIL L O T O  D E M O lC H h .
DIRECTOR, JOSÉ JUAN RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ.Publicase los días 10, 20 y 30 de cada mes.

— 1-4 —
problema, cambiando radicalmente el curso de 
mi villa.

Volvía yo una vez á mi coarto, terminada !a 
última escena en que tomaba parte, cuando pa­
sé al lacio de iin tenor cómico que me asediaba 
liacia tiempo con sus importunidades: á cierta 
Irase mal sonante que me dirigid, contesté co­
mo debía, y entonces, cuando iba á ser objeto 
de un insulto brutal por parte de é!. una per­
sona que estaba detrás del actor, le detuvo el 
brazo, levantado acaso para al'rentarme.

—Es usted un canalla—exclamó midereiisor.
— usted con qué derecbo?.....—balbueeii

aquel hombre.
—Con el dereclio que tiene im marido.—V al 

terminar esta Trase, lo rechazó con tal l'uerza, 
i¡UG. haciéndole perderel equilibrio, ITiéácaer 
casi dentro del escenario.

Mi defensor, dirigiéndose después á mi. me 
dijo:—acepte usted mi brazo—y me llevó ú mi 
cuarto, agregantlo:

—Señorita, sé donde vive usteil; mañana, si 
usted lo permite, ¡lasarú á su casa.

Este caballero, cuyo nombre ignoraba yo, 
hacia dos meses que, desde un (lalco inmediato 
ú la e.scRua, tenía clavados constantemente sus 
gemelos en mi; pero jamás liahia iiablado mía 
sola palabra conmigo.

,\1 levantarme al día sigiiLeiite, me liiernn 
esta carta:

« Anoche he dicho que es usted mi mujer, y

— ló —
»de su voluntad .sólo, depende que no se me 
i-pueda acusar de. haber faltado á la verdad; 
»soy el éiarqués de Peflalta y perdidamente 
^enamorado de usted, le ofrezco titulo, fortmia 
»y cuanto poseo en el mundo.
' »Sc que es usted digna de llevar un nombre 

«honrado, pues no ha dado usted con su con- 
«ducta ejemplar, el más ligero pretesto á la iu- 
«saciable maledicencia, para clavar en usted 
«su lengua de acei'o,

».\utes de las seis pasaré á recibir de labios 
»de usted lá respuesta á esta carta.>

Vino, en efecto, á la hora indicada: no recha­
cé sus ol'rccimieutos; pero le pedí una treguade 
algunas meses, para conocernos y tratarnos. 
I’asaroii estos, y el amor más verdadero unió 
nuestros corazones; unión consagrada por el 
más dulce de lo.s sacramentos de nuestra reli- 
gidií.

Celebrado el matrimonio, sin pompa ni va­
nidades, fuimos á pasar á París una lélicísima 
luna de miel, de donde volvemos hoy.

Después de tantos, me he encargado como úl­
timo papel de mi vida, del de esposa enamora­
da, único que no tengo que estudian pues me
lo enseña el apasionado cariño que me inspira 
el mejor de los maridos.

.Aquí terminó IJIanca su relato, y yo quedé 
meditando que, si es cierto que lo que creemos 
ciega casualidad, resuelveá veces grandes pro­
blemas de la vida humana; también loes, que
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